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LA MISIÓN

En mi mente veo dos imágenes: la del pan, que se parte y reparte para que alcance a todos, para que todos se alimenten; y la de la vela, que, ofreciendo lo mejor de sí – la luz –, se gasta, como el ideal de vida del hermano Basilio Rueda, “quemar mi vida por Cristo”, aunque en ello se consuma la propia vida. (Venezuela)

Cristo nos envía: la misión de los laicos

36.  Los laicos, desde el bautismo, somos enviados por Cristo a la única misión de la Iglesia: anunciar la Buena Noticia, ser sacramento y fermento del Reino de Dios en la humanidad. 

37. Somos evangelizadores del mundo, viviendo en medio del mundo. Como sal en la comida, manifestamos la profundidad que se esconde en la vida cotidiana, e inmersos en ella, testimoniamos las tres dimensiones de la misión de Cristo: consagrar el mundo a Dios, ser profeta de un futuro distinto y estar al servicio de los demás.

38. Por nuestro compromiso bautismal:

· Somos signos de Dios para los demás. Injertados en Cristo, que hace nuevas todas las cosas, vivimos la encarnación en las realidades terrenas, ayudando a vincularlas con su verdadera raíz, el amor. Así consagramos el mundo a Dios.

· Como profetas, anunciamos un mundo de paz basada en la justicia, y denunciamos las causas de explotación y exclusión que viven millones de personas, generando la esperanza de que otro mundo es posible.

· A través del trabajo y de las relaciones humanas construimos un mundo más fraterno y reconciliado, donde el más grande es el que se hace servidor de los demás.

39. Como cristianos laicos estamos atentos a los signos de los tiempos, manteniéndonos a la escucha de lo que el Espíritu nos dice por medio de la historia, la sociedad, las personas. Encarnados en la realidad, vivimos en continuo diálogo con el mundo, mostrando el rostro amoroso de Dios. 

40. Esta triple dimensión de la misión subraya la universalidad de la llamada a la santidad de todos los cristianos. La consagración bautismal genera una comunidad de hermanos y hermanas que son iguales en dignidad y responsabilidad dentro de la misión de la Iglesia. 

Con la pasión de Marcelino: la misión laical marista

María y Marcelino  me animan y me dan el valor para entregarme de lleno a esta misión recibida, que consiste en acoger, escuchar y acompañar a los jóvenes, a pesar de mis limitaciones y las de aquellos que están empeñados conmigo en esta misión. En los momentos de duda, cuando me vienen ganas de tirar la toalla, les miro a los dos.  Y ellos me dan fuerza para hacer realidad el “Sí” que pronuncié una noche en la capilla de Nuestra Señora de L’Hermitage. (Francia)

41. Nuestro corazón late en sintonía con la pasión de Marcelino, que se manifiesta hoy en las palabras que el H. Seán Sammon, Superior, dirige a los hermanos: Vivir y trabajar en medio de los jóvenes; evangelizar primariamente a través de la educación y a veces por otros medios; y demostrar una preocupación particular por los niños y jóvenes pobres, los que viven en las orillas de la sociedad.

42. Esta es nuestra misión: contribuir a que las nuevas generaciones descubran el rostro de Dios y tengan vida en abundancia. Siguiendo las huellas de Champagnat, también nosotros debemos responder al grito de los Montagne que tenemos alrededor. No podemos ver un niño sin amarle y decirle cuánto le ama Dios. 

· Consagramos el mundo ayudando a los jóvenes a descubrir el sentido de su existencia y a ser capaces de tomar la vida en sus manos, a la luz de la fe.  

· Somos profetas con los jóvenes anunciándoles que la vida en sí misma es maravillosa, que vale la pena luchar por construir un mundo mejor. Les animamos a ser críticos con la sociedad que les rodea y les invitamos a comprometerse a transformar ese sueño en realidad.

· Somos también servidores de los jóvenes, estando junto a ellos y siendo referencia para sus vidas, permaneciendo atentos a sus necesidades y acompañándoles en sus aciertos y errores, en sus dudas y aspiraciones.

43. La misión marista es única, realizada a través de una diversidad de tareas, ya sea el ejercicio de la profesión, la dedicación voluntaria, la familia o la oración. La pluralidad laical hace que las labores sean muy múltiples. Podemos compartir la misión marista en cualquier trabajo, vivido desde la fe. 

44. Cada acción individual, comunitaria o institucional es un hilo con el que entretejemos la red de la misión marista. Lo fundamental es que vibremos con esta misión única y que nos mantengamos unidos a ella con la fuerza de la oración.

Corresponsables en la misión común 

Juntos en la misión

Estar con los niños menos favorecidos, trabajar en medio de ellos, estar atentos a sus necesidades, son realidades que vivo con los monitores, monitoras y hermanos. Ahí estamos, los unos para los otros y todos para los niños, formando una gran familia. (Canadá)

45. Laicos y hermanos hemos recibido el don del carisma de Marcelino. Por tanto, somos compañeros en la misión marista, y corresponsables ante Dios de llevarla a cabo.

46. La corresponsabilidad abarca todos los niveles: toma de decisiones, planificación, realización y evaluación. Compartimos la riqueza que los dones de cada uno y los diversos estados de vida aportan a la misión común.

47. Para los laicos maristas, las tareas en las que se concreta la misión son más amplias que las obras de los hermanos. Algunos sienten que, en determinado momento de su vida, deben dedicarse más al cuidado y educación de sus hijos. Otros viven la misión trabajando en obras educativas que dependen de las instancias oficiales o de otras comunidades de la Iglesia. Y hay quienes comparten su vida y su tiempo en otros campos. En esta diversidad, propia de la vida laical, cultivamos la comunión y buscamos juntos nuevos caminos de expresión de la misión marista.

La relación laboral

Para mí, la escuela se convirtió en mi segunda casa y la comunidad marista, en mi segunda familia. Aunque recibíamos un modesto salario, no medíamos el coste de lo que hacíamos. (Filipinas)

48.  Muchos laicos maristas viven la misión trabajando como profesionales en obras del Instituto. Esta relación laboral es fuente de fecundidad y puede ser también, en ocasiones, origen de tensiones.

49. Es fuente de fecundidad: 

· Para la obra, porque juntos podemos profundizar en su identidad marista y animar con más energía y creatividad su acción evangelizadora.

· Para los hermanos, que encuentran así apoyo y ven enriquecida su vocación y su tarea.

· Para los laicos, que concretamos la misión marista en un ámbito que sentimos especialmente nuestro y vemos también enriquecida nuestra vocación en la relación con los hermanos.

· Para los niños y jóvenes, que experimentan la vitalidad de la presencia marista desde diversas vocaciones.

50.  Se pueden suscitar tensiones: 

· Por diferencias de criterio o una concepción personalista de la gestión, que, a veces, dan lugar a injusticias, heridas y hasta la exclusión de laicos identificados con el carisma. 

· Por la actitud de profesionales que no responden con la debida competencia u honestidad a sus obligaciones, o que usan sus responsabilidades en las obras para beneficio personal.

· Por una deficiente articulación de las relaciones laborales. Para una adecuada dinámica entre empleador y empleado se requieren condiciones de trabajo claras y justas, que no sólo vayan acordes con la legislación vigente, sino que estén inspiradas en el evangelio y la doctrina social de la Iglesia.

La relación de voluntariado

En la sencillez de vida de tantos hermanos y laicos me he dado cuenta que la vida marista no es sólo para pedagogos; que cada uno desde su profesión, desde su oficio, cualquiera que sea éste, estamos en capacidad de dar amor a muchas personas que lo necesitan, especialmente a los niños, y así educarlos como buenos cristianos y virtuosos ciudadanos. (Colombia)

51.  Otros laicos maristas participan en obras del Instituto como voluntarios, tanto en obras sociales como pastorales. También esta relación puede ser fuente de fecundidad.

· Su fecundidad es la misma que la que existe en la relación laboral, tanto para la obra, como para los laicos o hermanos. La singularidad radica en la fuerza del testimonio cristiano, que da gratis lo que se ha recibido gratis. La entrega de tiempo y esfuerzo es una imagen privilegiada del amor de Dios. 

· Este amor se muestra de forma especial en aquellos que abandonan su tierra y su familia para servir como voluntarios en otras partes del mundo con un amor sin fronteras.

52.  La relación de voluntariado también puede ser, en ocasiones, causa de tensiones. A las ya citadas anteriormente, podemos añadir las siguientes:

· No es fácil encontrar un sano equilibrio entre la entrega personal voluntaria y las exigencias de la vida profesional o familiar. 

· La entrega voluntaria no puede ser utilizada para suplir el trabajo profesional, cuando éste se requiere. 

· Puede existir la tentación de hacer uso de esta dedicación gratuita para satisfacer intereses personales o familiares, ir en búsqueda de poder, prestigio u otras motivaciones.

Gestión y corresponsabilidad

Sabemos que hay mucho camino por recorrer, que quedan metas por alcanzar en la búsqueda de autonomías y complementariedades. Participar es poder: poder decir, poder hacer, poder decidir, poder ser y ser con los otros, poder ser digno hijo e hija de Dios donde deseamos estar, poder saber, poder disfrutar. (Argentina)

53.  La gestión de una obra debe ser reflejo de la espiritualidad que testimoniamos. Cuando el espíritu de familia preside nuestras relaciones laborales y de voluntariado, e inspira un modelo de gestión corresponsable, disminuyen las tensiones internas y aumenta la fecundidad de la obra. 
54.  Los laicos y hermanos que ejerzan cargos de corresponsabilidad deben tener capacidad profesional, junto con una formación actualizada permanentemente, y han de caracterizarse por el respeto y solidaridad para con las personas, así como por una vivencia profunda de la espiritualidad.

55.  Todos debemos poner nuestra parte para superar las tensiones e injusticias que puedan surgir. Esto exige: crear o desarrollar estructuras de gestión participativa, establecer con claridad el perfil y las atribuciones de cada función, evaluar de forma sistemática desde criterios transparentes, y garantizar  procesos y políticas comunes más allá de los cambios que puedan producirse en los equipos de animación y gobierno de las obras o de la provincia.

56.  Sintiéndonos corresponsables de la misión, mostramos disponibilidad para asumir las tareas que se requieran, de acuerdo a nuestras capacidades y situaciones vitales, viviéndolas como un servicio y sin apegarnos a ellas. 

57.  Por amor a la misión, los laicos maristas estamos comprometidos en una formación permanente que contribuya a mejorar la acción educativa y pastoral. La institución marista está atenta a proporcionar los medios adecuados para que esta formación llegue a todos de manera efectiva.

Apasionados por multiplicar la misión
Pienso jubilarme de la enseñanza el próximo año, pero espero seguir dedicándome a la evangelización explícita con la ayuda de Dios. No hay jubilación para una marista comprometida. (Nigeria)

58. El amor de Dios enciende en nuestros corazones la pasión por llegar a más niños y jóvenes, y hacer que vivan en plenitud. Especialmente, escuchamos hoy las voces que nos piden: 

· anunciar la Buena Noticia de Jesús, sobre todo en los lugares donde no se conoce, haciéndolo con amor ardiente, celo apostólico y métodos renovados;

· denunciar y comprometernos a luchar contra las nuevas formas de pobreza;

· educar a las nuevas generaciones en amor y respeto a la creación;

· educar en la igualdad de género, en la diversidad cultural, religiosa y étnica, insertos en los mundos juveniles;

· erradicar las causas de la exclusión y explotación de los niños y jóvenes, a través de nuestro compromiso socio-político;

· ser solidarios con la realidad de los pueblos, más allá de nuestras propias fronteras.

59.  Estas llamadas nos piden no sólo que atendamos más obras, sino también que nos abramos a nuevos estilos de presencia y nuevos espacios, donde no hemos estado hasta ahora. El deseo de atender las necesidades de los niños y los jóvenes nos hace innovadores y nos ayuda a salir de la inercia y de la comodidad. Hoy disponemos de más oportunidades de formación, y más recursos humanos y materiales, que los que tuvo Marcelino. Su audacia nos inspira a usar estos medios con creatividad y profecía. 

60.  Los laicos podemos aportar una nueva forma de animar la vida marista en las obras. Junto a los hermanos, podemos formar comunidades locales que sean el corazón de la misión y la garantía de su identidad marista evangelizadora. Estas comunidades pueden ser la semilla de una nueva vitalidad de la misión, que no se basa sólo en el número o la presencia de hermanos en el lugar.

61.  La vocación laical marista nos impulsa a colaborar en la evangelización de las nuevas fronteras de la misión universal: las periferias de las ciudades, las víctimas de la exclusión social, los medios de comunicación social, la promoción de la paz, la lucha a favor de la justicia y la salvaguardia de la creación.
62.  La Asamblea Internacional de la Misión Marista, celebrada en septiembre de 2007, en Mendes (Brasil), ha sido el símbolo del camino recorrido y del horizonte hacia el que nos dirigimos, laicos y hermanos, animados por el Espíritu. En ella hemos sido invitados a empeñarnos en una educación evangelizadora, una educación comprometida con la solidaridad y la transformación social, atenta a las culturas y al respeto del medio ambiente; una educación sin discriminación, que crea espacios para aquello que carecen de ella.

63.  La Misión Ad Gentes, revitalizada en estos últimos años por los hermanos, es también para nosotros, los laicos, una llamada que nos invita a abrir nuestras mentes y corazones a nuevas formas de presencia y generosidad, hasta ahora insospechadas.

64.  Juntos, desde nuestra especificidad y misión común, buscamos descubrir el sueño de Dios. Él nos llama a revitalizar la misión, ampliándola y abriéndola a nuevos desafíos, y nos envía a convertir su sueño en realidad.
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